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Estudios a la medida de quienes los pagan. 
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Hace ya unos días, la difusión en la Universidad Menéndez Pelayo de un 
estudio de la organización Exceltur provocó no pocos sobresaltos en el sector 
turístico aragonés. Según ese trabajo, Aragón, por delante solo de Asturias y 
Extremadura, tendría una hostelería poco competitiva en relación con otras 
comunidades. El dato inspiró seguidamente el comentario de los medios, que 
llamaban la atención sobre ese presunto atraso de nuestra oferta. Vale. 
Supongo que algunas indicaciones del susodicho estudio son válidas, porque 
no hace falta ser un lince para detectar que la maravillosa Tierra Noble no está 
muy entonada a la hora de proteger los recursos medioambientales y paisají-
sticos o desarrollar una mercadotecnia que potencie nuestra marca. Pero 
convendría advertir que Exceltur no es un ente neutral sino que está inspirado 
directamente por las grandes cadenas hoteleras y trabaja con subvenciones o 
aportaciones de las comunidades autónomas más turísticas. Aragón no le pasa 
un euro y encima aquí (como en Asturias o Extremadura, por cierto) la 
hostelería está servida básicamente por pequeñas y medianas empresas. De 
cajón.  

En este mundillo de los estudios técnicos quien paga manda. No conozco un 
solo caso en el que las consultoras o los gabinetes que reciben encargos para 
analizar esto o aquello no hayan extraído conclusiones a la medida de los 
clientes. Desde el famoso plan de negocios de Motorland (que se ha 
cumplido... pero por el haba) hasta el reciente informe de viabilidad de la unión 
de estaciones de esquí aragonesas (realizado por la canadiense Ecosign por 
orden de la Asociación Turística del Valle del Aragón), todas estas 
elaboraciones teóricas acaban en argumentarios a favor de quien ha puesto la 
pasta.  

Crear una línea de comunicación entre Formigal, Astún y Candanchú a través 
de Anayet y Canal Roya creará, sí, el décimo dominio esquiable más grande 
del planeta (a cambio alterará para siempre unos parajes únicos).  ¿Para qué?, 
me pregunto yo.  ¿Para superar en volumen a Cataluña y que tanto aquí como 
allá las estaciones sean cada vez más y más deficitarias? Esto es lo que se 
debería estudiar.  

 


